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de él han recogido. El enemigo, lia duda lafo de este aUqoe,

vueU à llevar à los suyos esta notieia; de cuyas résultai , el

30 aparecen à la vista de la Golonia doi fragatai y una corbeta

iogleias, oon el objeto, legun ei de colegir, de ver li oon lu
,

preienoia amedrentan à los nuestros, les obligao à delenerse y

DO salir de aquel piierto , pero se engafia en este el arrogante

enemigo. Salen los ouestros desde sus principios del puerto ^e

Montevideo , coino hemos visto, resueltos à buscarles y no à

huir de su vista.

En elinterin, algunosde Buenos Aires espçran lasfuerzas de

Montevideo para reunirse , y dar el golpe al eneiçigo. Con este

objeto,D. Martin Pueyrredon, honri)re de valor siagular, como

sus particulares hechos lo demuestran, penetrado de un justo

sentimiento al ver al enemigo tan torpemenle posesionado de

su suelo patrie, y al mismo tiempo reconociendo las tiranias

que comienza à practicar con sus compatriotes, siendo un mero

particular, sacriflca sus intereses y pone en riesgo su vida; pues

sale de la ciudad, sin mas objeto que acopiar gentes, intercep-

tar toda especie de viveres, como lo hace à toda costa, pagando

à mano lo que puede, ya de su propio peculio, ya del de otros,

que al efecto se le han asociado, yde no,librando contra él,

sin mas fin que aniquilar al enemigo , y por ù|timo viene con

los nuestros en su llegada. Con estas miras acàmpase en la

Costa, unas cuatro léguas de la ciudad con alguna gente, de

cuyo numéro lo que ùnicamente se sabe, es que era muy infe-

rior à la del enemigo, teniendo consigo unosiS à Bcaûones. Mas

como en todos reinos y ciudades no fàltan traidores y quieoes,

enajenados de los sentimientos de Terdadero honor yolvidados

de las obligaciones de todo derecho, favorezcan al enemigo, no

tardé mucho sin que este supiera la llegada de Pueyrredon.

Con este motivo, détermina salir à atacarlo , lo'que efectué

el 1" deagosto, destinando para el efecto 600 hombres con todo

su tren. Mas Pueyrredon, intimamente instruido del pais, rece-

loso ya de este hecho, remitia continuamente sus espias que le

cerciorasen de las novedades ocurrentes, las que el referido dia

primero> bien de madrugada, vueiven anunci&ndole que una

fsoe.
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